Cuarto de Hora 

SECUNDARIA Y PREPA

Copos de Nieve                                                                         Campaña de la Fraternidad
· Me conecto

Comenzaremos nuestra oración persignándonos y rezando la oración se San Enrique de Ossó.

Padre lleno de misericordia, yo sé que Tú me amas mucho, que estás presente en todo lugar, que estás aquí, dentro de mí, viendo mis más ocultos pensamientos y sentimientos. Te pido tu Gracia para hacer este rato de oración, ábreme a tu presencia, para conocerme y conocerte. Revélame quién soy y qué quieres de mí, para amarte siempre y hacerte conocer y amar por todos. Haz que como Santa Teresa de Jesús y San Enrique de Ossó me comprometa contigo en la construcción del Reino. Amén
· Escucho
Estamos parados en medio de una realidad que tiene grandes grietas, grandes carencias, injusticias, violencia, tristeza. “¿Cambiar al mundo yo? Pero si nadie hace nada…” Qué importa que yo coopere, que yo haga mis esfuerzos, que mi familia se sacrifique para ayudar, o que mi salón se esfuerce, o mi colegio… Es tanta la necesidad…
-¿Puedes decirme cuánto pesa un copo de nieve?- peguntó un pájaro carbonero a una paloma.

-Nada. Ni una nadita- le contestó la paloma.

Entonces el pájaro carbonero le contó esta historia a la paloma:

-Estaba yo posado sobre la rama de un abeto, cerca del tronco, y empezó a nevar. No era una ventisca; era una nevada suave y plácida  como un sueño. Los copos de nieve caían lentos, balanceándose en la nieve. Como yo no tenía otra cosa que hacer, fui contando los copos mientras caían sobre la rama donde yo estaba posado. Cayeron exactamente 3 millones, 751 mil, 952. Cuando sobre la rama cayó el siguiente copo (de esos que no pesan nada, ni una nadita, como tú dices), la rama se rompió…

Y dicho esto, el pájaro carbonero se marchó volando.

La paloma, toda una autoridad en materia de paz desde los tiempos de Noé, se puso a reflexionar. Pasados unos minutos, dijo:

-Quizás falta tan sólo la colaboración de una persona para que la paz se abra camino en el mundo.

· Reflexiono y  Comparto

¿Qué es lo que escuchas en éste cuentito? 
¿Qué nos quiere decir a propósito de la campaña de la fraternidad?

· Me comunico con Jesús y me Comprometo

Te quiero dar las gracias, Jesús, por los mensajes que, a través de diferentes voces, me quieres decir. Te pido que me hagas suave y plácido como ese copito de nieve para hacer la paz y la justicia. Que lo que yo diga y haga cada día sea abonar un copo más. Que haga la paz y que abone a una fraternidad de todos los hombres y mujeres del mundo. Que lo vaya construyendo con mi voz o con mi silencio cuando sea necesario, con mi actividad o mi quietud. Pero siempre constante. Acrecienta mi fe. Dame fe para tener paciencia mientras voy contando uno a uno los copitos de nieve que nos vamos juntando para que la paz y la justicia se abra camino en el mundo. Padre Nuestro…
¡TODO POR JESÚS!
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El Día y la Noche                                                                   Campaña de la Fraternidad
· Me conecto

Me pongo en sintonía con el Señor. Me persigno y rezo la oración de San Enrique de Ossó.

Padre lleno de misericordia…
· Escucho

¿Acaso no tenemos todos un mismo Padre, que es el Dios que a todos nos ha creado? 

(Mal. 2,10)

· Comparto

· ¿Cómo saber cuándo ha terminado la noche y comienza el día?

· Reflexiono
Un  viejo sabio le preguntó a sus discípulos:

-¿Quién de ustedes podría decir cómo se puede distinguir el momento en que termina la noche y empieza el día?

-Yo diría –contestó el primero– cuando viendo a un animal de lejos, uno no sabe distinguir si es oveja o perro.

–No –le contestó al sabio.

–Podría empezar el día –dijo otro– cuando viendo de lejos un árbol no se puede decir si es una higuera o un manzano.

–Tampoco –insistió– el rabí.

–Entonces, ¿cómo? – preguntaron los discípulos.

–Cuando mirando el rostro de un hombre cualquiera ves que es tu hermano –contestó con mucha solemnidad el hombre sabio–. Porque si no logramos ver esto, cualquiera que sea la hora del día será siempre de noche.

· Me Comunico con Jesús y Me Comprometo
Padre, hoy te queremos decir Abbá, Padre Nuestro. Te pedimos que cuando nos miremos en el espejo reconozcamos a una hija de Dios, predilecta y amadísima. Ayúdanos a reconocer que formamos parte de una fraternidad; que reconozcamos a nuestros hermanos en la calle, en el salón de clase, en la televisión y la radio, en el internet y en mi casa... Padre querido, quiero que con mis decisiones dé testimonio de ser tu hija y hermana de toda la humanidad. Que no busque mi propio beneficio sino el de todos. Padre nuestro…
¡TODO POR JESÚS!
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Los Leprosos de Nuestro Tiempo                                                Campaña de Fraternidad
· Me conecto

En el Nombre del Padre…

· Leemos en turnos

Me dijeron que antes de que naciera, ya el pecado me dominaba; pecado que había heredado de mis padres desde el principio del mundo. Claro que podía purgar mis pecados haciendo sacrificios y penitencias. Mi religión se movía entre la culpa y el dolor. Me dijeron que nuestro Dios es poderoso y que ama, pero únicamente a los buenos. A los que cumplen sus leyes los protege y les concede sus favores. Mi adolescencia fue una larga historia de pecados e impurezas. Mi padre, un hombre muy recto, varias veces me golpeó al descubrirme en una mentira o en una desobediencia. Dios ha de ser como él. Fui un muchacho enfermizo. Creo que yo buscaba enfermarme: era una forma de pagar por mis pecados. Mi madre trataba de tranquilizarme y se esmeraba en cuidarme. Pero ella también tenía miedo: miedo a Dios, a mi padre, a todo. Pronto me casé y he formado una familia. Me dedico a mi trabajo, tengo pocos amigos y no me gustan las fiestas. La culpa me sigue pesando a mis espaldas.

…

¿Qué curioso? Hoy por la mañana toqué una olla muy caliente y no sentí nada, sólo me salió una gran ampolla. Esto me ha sucedido varias veces cuando me corto y no me duele, únicamente brota sangre. Me han salido varias manchas blancas en la piel. ¿Será la enfermedad maldita? ¿Dios habrá descargado su ira sobre mí? Mi mujer no se quiso acercar a mí y prohibió que cargara a los niños. Me dijo que fuera con el sacerdote del pueblo. Estoy aterrorizado. Me pasé toda la noche llorando.

…

¡Impuro! Me gritaron los sacerdotes. Con horror me lanzaron de la sinagoga después de haber comprobado mi pecado. La gente comenzó a arrojarme piedras. Corrí para refugiarme en mi casa, pero mis padres y mi mujer ya estaba ahí para impedirme la entrada. Mi madre lloraba desconsolada, mientras mi padre me contemplaba con mirada dura. Trate de acercarme a mi esposa y ésta se cubrió con su mando y me dio la espalda. Los niños lloraban. Comprendí… Lentamente di la vuelta y me dirigí hacia las afueras del pueblo. Dios me golpeó con su látigo.

…

Ha pasado mucho tiempo desde entonces, estoy empeorando rápidamente. Poco a podo voy pudriéndome: un día es un dedo el que se desprende, luego parte de la piel en la mejilla. En mi rodilla se alcanza a ver el hueso. Perdí las cejas y mi rostro es semejante al de una bestia. Me envuelvo con vendas sucias, como un cadáver.
…

Escuché sobre un profeta que predica a un Dios amoroso que ama a todos los hombres, buenos y malos. Ama la vida, dicen que juega con los niños, habla con las mujeres y consuela a los ancianos. Y prueba su doctrina haciendo milagros. Hoy me atrevía a buscarlo. Exponiéndome a que me descubrieran, me oculté detrás de unas rocas. Ahí lo alcancé a ver y escuché algunas de sus palabras. Me impresionó. Regresé a mi cueva con una nueva esperanza en el corazón.

…

Hice oración. Ya no me siento culpable. Salí decidido: buscaré a Jesús y, probablemente, él me encontrará. Cerca de Cafarnaún lo vi por el camino. Venía con un grupo de discípulos. Ellos, al verme, se alejaron, como manda la Ley. Jesús me miró largamente y se me acercó. Estaba muy conmovido al ver mi miseria. Su mirada lo dijo todo. Entonces me animé a decirle lo que tanto había anhelado: Si quieres, puedes limpiarme. Los instantes que siguieron se me hicieron eternos. Yo permanecía hincado y tembloroso a sus pies, pero con la mirada fija en sus ojos. En un primer momento percibí dolor y coraje en su rostro: no me rechazaba a mí, sino a la injusticia que habían hecho conmigo. Después contemplé una infinita compasión en su mirada. Lentamente, el Santo, alargaba su mano hacia mi impureza. Porque sólo existe una santidad, no la que se aleja, sino la que toca. ¡Y Jesús me tocó! Entonces exclamó con energía: Quiero, queda limpio. Recuperé los miembros perdidos y mi piel quedó sana, como la de un niño. Comencé a reír y llorar. Me puse de pie y daba saltos de alegría mientras arrancaba las inmundas vendas. Y Jesús también reía… Me mandó a avisar al sacerdote lo que me había ocurrido. Me dijo que no le dijera a nadie lo que había hecho por mí. Eso sí era imposible. Ellos, los que me marginaron, también tienen que saber quién es Jesús y lo que Dios hizo conmigo. Porque sólo existe una verdadera lepra: la falta de amor que damos a los demás. ¡Es el único pecado!

· Comparto, Me Comunico con Jesús y Me Comprometo
¿Qué te dice esta historia? ¿Cómo era la relación de los entre sanos y enfermos de aquellos tiempos? ¿Cómo era la relación de los enfermos y las autoridades de la iglesia? ¿Cuál es la actitud de Jesús frente a esa realidad? ¿Quiénes son los leprosos de nuestros tiempos?

Hoy oramos todos juntos por ellos, por todos los rechazados; por los que se les culpa y rechaza por sus enfermedades o por sus diferentes formas de estar en el mundo. Hoy rezamos por que nuestro corazón sea como el de Jesús, y que al sentir en lo profundo del corazón la injusticia y la desigualdad, cambiemos nuestra manera de hablar, de movernos, de hacer las cosas. Siempre pensando en el hermano que sufre. Padre Nuestro… Llevemos nuestra oración abierta para continuar nuestra reflexión.
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Primeras Comunidades Cristianas                                Campaña de la Fraternidad
· Me conecto

Nos ponemos en la presencia de Dios: en el Nombre del Padre, del Hijo… Recordamos que Jesús está aquí en medio de nosotros y nos abrimos a tener un encuentro con Él. Rezamos la oración de San Enrique de Ossó…
Padre lleno de misericordia, yo sé que Tú me amas mucho, que estás presente en todo lugar, que estás aquí, dentro de mí, viendo mis más ocultos pensamientos y sentimientos. Te pido tu Gracia para hacer este rato de oración, ábreme a tu presencia, para conocerme y conocerte. Revélame quién soy y qué quieres de mí, para amarte siempre y hacerte conocer y amar por todos. Haz que como Santa Teresa de Jesús y San Enrique de Ossó me comprometa contigo en la construcción del Reino. Amén.
· Escucho

Hoy recuperaremos un poco de la Palabra de Dios, consejos, enseñanzas y modelos de las primeras comunidades cristianas. La vida en comunidad para las ciudades en nuestros tiempos, es algo raro y hasta exótico. Jesús desde que inició su vida pública organizó una comunidad; sus seguidores y amigos más cercanos escucharon su llamado a dejarlo todo atrás para seguirle y formar parte de la primera comunidad cristiana. Después de su muerte y resurrección es el mismo Jesús quien los llama a dividir esa primera comunidad para que extendieran la Palabra por el mundo y formaran más comunidades. 

· Comparto
· ¿Qué entiendes por comunidad?

· ¿Dónde has escuchado o leído esa palabra?

· ¿Qué comunidades conoces?

· ¿Cuál es el sentido de una comunidad?
En el libro de Hechos de los Apóstoles podemos leer los primeros movimientos de los más cercanos de Jesús cuando comenzaron su misión evangelizadora. Hechos nos relata cómo estas primeras comunidades iban viviendo, hoy nos invita a vivir el espíritu de la común-unidad. ¿Dónde está el epicentro de nuestra unidad como Cristianos?

“Todos estaban asombrados a causa de los muchos milagros y señales que eran hechos por medio de los apóstoles. Los que habían creído estaban muy unidos y compartían sus bienes entre sí; vendían sus propiedades y todo lo que tenían, y repartían el dinero según las necesidades de cada uno. Todos los días se reunían en el templo, y en las casas compartían el pan y comían juntos con alegría y sencillez de corazón. Alababan a Dios y eran estimados por todos; y cada día el Señor añadía a la iglesia a los que iban siendo salvos.” (Hch. 2,43-47)
· Me Comunico con Jesús y me Comprometo

Jesús, quiero decirte que quiero formar parte de tu comunidad. Permíteme ser tu ayudante para que aquí mismo se fortalezca con lazos de amor y servicio la comunidad que has pensado para nosotros. Ayúdanos a vivir conforme tus ideales y enseñanzas. Que sirvamos y no pretendamos ser servidas, que ayudemos a los débiles y acojamos a los necesitados. Que nos ayudemos entre todas y seamos apoyo unas de otras. Padre Nuestro…
¡TODO POR JESÚS!
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Se buscan Transformadores                                         Campaña de la Fraternidad
· Me conecto

Comenzaremos nuestra oración persignándonos y rezando la oración se San Enrique de Ossó.

Padre lleno de misericordia, yo sé que Tú me amas mucho, que estás presente en todo lugar, que estás aquí, dentro de mí, viendo mis más ocultos pensamientos y sentimientos. Te pido tu Gracia para hacer este rato de oración, ábreme a tu presencia, para conocerme y conocerte. Revélame quién soy y qué quieres de mí, para amarte siempre y hacerte conocer y amar por todos. Haz que como Santa Teresa de Jesús y San Enrique de Ossó me comprometa contigo en la construcción del Reino. Amén

· Escucho

Se Buscan Transformadores
(Cualquier Edad y Sexo)

Interesados: Contactar a Jesús

El mundo necesita que el amor sea el motor de sus acciones, el motor de su historia, que hagan fraternidad donde estén, que se dejen de palabrería y ayuden a solucionar los problemas concretos de los hermanos.

Necesita hombres y mujeres que lo den todo por el evangelio: alma, vida y corazón, y se pongan sin pretextos ni reservas al servicio de los demás, que anuncien la Palabra con su vida y que sepan que su libertad está en Cristo Jesús.
Señor, hazme un instrumento de tu paz;

donde haya odio, ponga amor;

donde hay ofensa, perdón;

donde hay duda, fe;

donde hay desesperanza, esperanza;

donde hay tinieblas, luz;

donde hay tristeza, alegría.

Oh Divino Maestro,

que no busque yo tanto

ser consolado como consolar,

ser comprendido como comprender,

ser amado como amar.
Porque dando se recibe.

Perdonando se es perdonado.

Y muriendo a si mismo

se nace a la vida eterna.

· Comparto y Me Comprometo

¿Qué ofrezco a Jesús para ser yo ese/a transformador/a que el mundo necesita? Responderemos: “Te lo ofrecemos, Señor”

Padre Nuestro…

¡TODO POR JESÚS!
